
 

EL APOCALIPSIS: REVELACIÓN Y ESPERANZA EN TIEMPOS DE PRUEBA 

 

Introducción 

 

El Libro del Apocalipsis es, probablemente, uno de los textos bíblicos que más temor y confusión ha 

generado a lo largo del tiempo. En torno a él se han acumulado lecturas literalistas, interpretaciones 

catastrofistas y enfoques esotéricos que han terminado por oscurecer su verdadero sentido. Sin 

embargo, cuando se lee desde su contexto, su género literario y su finalidad original, el Apocalipsis se 

revela como lo que realmente es: un libro de consuelo, de esperanza y de confianza en la fidelidad de 

Dios. 

 

Esta charla no pretende explicar todos los símbolos ni resolver todos los pasajes difíciles, sino ofrecer 

las claves fundamentales para comprender qué es el Apocalipsis, por qué se escribió y qué mensaje 

quería transmitir a las comunidades cristianas que lo recibieron. El objetivo es claro: quitar el miedo y 

ayudar a descubrir que este libro no anuncia la derrota de la fe, sino la victoria definitiva de Dios sobre 

el mal. 

 

1. ¿Qué significa realmente “Apocalipsis”? 

 

La palabra “Apocalipsis” es la transcripción de la primera palabra griega con la que comienza el libro: 

apokálypsis. Este término significa revelación, manifestación, descorrer el velo. Procede del verbo 

apokalyptō, que expresa la acción de descubrir aquello que estaba oculto. En el Nuevo Testamento, un 

apocalipsis es siempre una revelación hecha por Dios a los hombres, de realidades que el ser humano 

no puede conocer por sí mismo. 

 

Esto es fundamental para situarnos correctamente desde el inicio. El Apocalipsis no es fruto de la 

imaginación de su autor ni una especulación sobre el futuro, sino una iniciativa divina. Dios se revela 

para ayudar a su pueblo a comprender el sentido profundo de la historia, especialmente cuando los 

acontecimientos parecen contradecir la fe. En el caso concreto del Apocalipsis de Juan, esta revelación 

tiene como contenido central la manifestación de Jesucristo como Señor y Juez, aquel que tiene la 

última palabra sobre el destino del mundo. 

 

2. El género apocalíptico: una clave imprescindible 

 

Para entender correctamente el Apocalipsis es indispensable conocer el género literario en el que fue 

escrito. El género apocalíptico tuvo una gran difusión tanto en ambientes judíos como cristianos desde 

el siglo II a.C. hasta el siglo II d.C. Surgió en contextos de crisis profunda, persecución y sufrimiento, 

cuando el pueblo creyente se veía amenazado y se preguntaba por el sentido de su historia. 

 

Estos escritos apocalípticos tenían una finalidad muy concreta: consolar a los fieles abatidos, 

infundirles ánimo y recordarles que Dios seguía siendo fiel a sus promesas. No nacen del deseo de 

anunciar catástrofes, sino de la necesidad de sostener la esperanza en medio de situaciones límite. Por 

eso recurren a un lenguaje visionario, a imágenes fuertes y a escenas celestes, que buscan mostrar la 

realidad desde la perspectiva de Dios. 

 

El Apocalipsis de Juan se inscribe plenamente en este contexto. No pretende desligarse de la historia, 

sino leerla desde una clave teológica: los poderes que oprimen al pueblo de Dios no son definitivos, y 

la fidelidad a Cristo no es inútil, aunque momentáneamente parezca derrotada. 

 



3. El lenguaje simbólico: cómo debe leerse el Apocalipsis 

 

Una de las características más importantes del género apocalíptico es el uso constante del simbolismo. 

En el Apocalipsis, prácticamente todo es simbólico: las visiones, los números, los colores, los 

personajes y las ciudades. Estas imágenes no están pensadas para ser imaginadas de manera plástica 

ni para ser tomadas al pie de la letra. Su función es expresar ideas teológicas profundas, no describir 

escenas realistas. 

 

Los números, por ejemplo, tienen un valor simbólico claro: el siete expresa plenitud y perfección; el 

seis indica imperfección; el doce remite al pueblo de Dios, tanto al Israel antiguo como a la Iglesia. 

Del mismo modo, las figuras y colores comunican mensajes: el blanco simboliza la victoria y la 

fidelidad; el rojo, la violencia; el negro, la muerte. Las bestias no son monstruos literales, sino símbolos 

de poderes políticos idolátricos, y Babilonia representa al Imperio romano perseguidor. 

 

Un error frecuente ha sido intentar reconstruir mentalmente estas escenas como si se tratara de 

descripciones coherentes. El propio documento advierte que este esfuerzo conduce al absurdo y a la 

incomprensión. La clave correcta es extraer el mensaje del símbolo, no quedarse atrapado en los 

detalles llamativos. 

 

4. Apocalipsis y profecía: semejanzas y diferencias 

 

Aunque el Apocalipsis tiene rasgos proféticos, no debe identificarse sin más con la profecía clásica. El 

profeta bíblico tiene como misión principal recordar al pueblo las exigencias de la alianza y llamar a 

la conversión. El anuncio de acontecimientos futuros es secundario y está al servicio de esa misión 

moral. 

 

En la literatura apocalíptica, en cambio, el elemento central es la revelación de los acontecimientos 

futuros, presentados bajo la forma de visiones simbólicas. El autor apocalíptico es, ante todo, un 

vidente. Sin embargo, el Apocalipsis de Juan se sitúa en un punto intermedio: conserva la intención 

exhortativa del profetismo y, al mismo tiempo, utiliza el lenguaje simbólico propio de la apocalíptica. 

Su finalidad no es informar sobre el futuro, sino animar a la fidelidad y a la perseverancia. 

 

5. Contexto histórico: por qué se escribió el Apocalipsis 

 

El Apocalipsis se escribe a finales del siglo I, en un contexto marcado por el culto imperial romano. 

Los emperadores exigían honores divinos y se hacían llamar “señor y dios”. Los cristianos, al negarse 

a rendir este culto, se convertían en sospechosos y eran perseguidos. A esta presión política se sumaban 

otras amenazas: el sincretismo religioso, las herejías y el decaimiento del fervor en algunas 

comunidades. 

 

El libro va dirigido a siete Iglesias concretas del Asia Menor, que representan a la Iglesia entera. Son 

comunidades reales, con problemas reales: algunas están cansadas, otras perseguidas, otras tentadas 

de acomodarse. En este contexto, el Apocalipsis surge como un mensaje de consuelo y exhortación. 

Juan quiere recordar a los cristianos que el poder imperial es pasajero y que Dios es el verdadero Señor 

de la historia. 

 

6. El Apocalipsis como mensaje de esperanza 

 

La idea central del Apocalipsis es clara y constante: el triunfo definitivo de Jesucristo sobre el mal. 

Aunque la Iglesia sufra persecuciones y dificultades, todo ello es pasajero. El Cordero, que ha sido 



inmolado, es también el vencedor. El mal actúa, seduce y persigue, pero su poder es limitado y está 

sometido a la soberanía de Dios. 

 

Por eso el Apocalipsis no invita al miedo, sino a la paciencia, la fidelidad y la esperanza activa. No 

promete una huida del mundo, sino la certeza de que la historia camina hacia su plenitud en Dios. La 

visión final de la Jerusalén nueva expresa esta convicción profunda: Dios no abandona a su pueblo y 

conduce la historia hacia un desenlace de vida y comunión. 

 

 

Conclusión 

 

Leído desde su contexto y su género literario, el Apocalipsis deja de ser un libro inquietante para 

convertirse en uno de los textos más esperanzadores de toda la Biblia. No anuncia el fin del mundo, 

sino el fin del dominio del mal. No pretende asustar a los creyentes, sino sostenerlos cuando la fe se 

vive en medio de la prueba. 

 

El Apocalipsis es, en definitiva, una gran proclamación de confianza: Dios sigue actuando en la 

historia, y Jesucristo tiene la última palabra. Esta es la clave que permite leerlo sin miedo y acogerlo 

como verdadera Palabra de esperanza para la Iglesia de todos los tiempos. 


